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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSCRICION.

En España y Portugal 75 céntimos de
En el extranjero y Ultramar una peseta.

PUNTOS P E SUSCRICION.

En Madrid, en la Dirección general.
En provincias, en las Estaciones telegráficas.

SECGION OFICIAL
MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.—Dirección ge-

neral de Correos y Telégrafos .—Sección de Telé-
grafos .—Negociado 4."—Circular mm. 26.—El
dia 6 del actual se abrió al publico, con servicio
limitado, la estación de Dalias, de la provincia y
sección de Almería.

Sírvase V. acusar recibo.
: Dios guarde á V. muchos años.—Madrid 13

de Julio dé 1878.—El Director general, Q. Orma-

{ MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.—.
neralde Correos y Telégrafos.—Sección de Telé-
grafos.—Negociado i°— Circular núm. 27.—El
dia 14 del actual quedó abierta al público, con ser-
vicio limitado, la estación de Guernica, pertene-
ciente á la sección de Bilbao.
j Sírvase V. acusar recibo.

Dios guarde á V. muchos años.—Madrid 18
de Julio de 1878.—El Director general, ff. Cruza-
da Vittawmü.

SEGCIOM T É C N I C A T

EL F O N £ J G | A F O DE EDISON,

A continuación trascribimos algunos párrafos
interesantes rélativoá S este nuevo invento con-
temporáneo y émulo del teléfono de Bell, toma-
dos de unámemófiapübiieada en unárevista cien-
tífióadel Diario délos fiiíates. De hoy más, mer-
ced 4 este; prodigioso descubrimiento, la voz y el

cauto pueden archivarse á voluntad, conservarse
i indefinidamente y reproducirse cuando bien nos

plazca.
i El fonógrafo Edison no es un aparato eléctrico
i ni tiene punto alguno de contacto con las eien-
j cías físicas que sirven de base á la telegrafía; pero

combinado con el teléfono y auxiliado por éste,
es sin duda susceptible de aplicaciones que inte-
resan en sumo grado á la telegrafía y por lo tanto

j merece que le consagremos nuestra preferente
atención. :

«La primera máquina parlante recibida en
Francia, dice la memoria, ó sea el fonógrafo de
Mr. Edison, que es sin disputa una de las mayo-
res curiosidades de nuestra época, fue presentada
por Mr. Dumoncelála Academia de ciencias.»

El fonógrafo es un instrumento que oye, ano-
ta la conversación, la reproduce después tantas
veces como se quiera, con el timbre, el acento y
todos los detalles de pronunciación de los inter-
locutores: es una verdadera maravilla.

Los resultados que produce, son tan extraor-
dinarios, que algunas personas se preg'untaban
si lo que veían era una realidad, ó pura ilusión de
sus sentidos. Estas personas no podrin ya en lo
sucesivo abrigar tales dudas desde el momento
que han podido ver y oír perfectamente la admi-
rable máquina de Mr. Edison que, á no dudar,
figurará entre las más preciadas invenciones de
los tiempos actuales.

Elinstrumento presenta próximamente elmis-
mó aspecto de un acordeón, de un metro escaso
de longitud y 20 centímetros de ancho: es casi;
tina monada. : \'.P'yJ-

Colocado sobre una mesa pequeña, el ayiídiin»'
te de Mr. Edison, áruego de Mr. Idimpnceí, fue ;
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¿sentarse delante de ella y pronunció con voz
clara á la distancia conveniente de la toquilla del
instrumento, la frase siguiente: «El fonógrafo tie-
ne mucha honra en ser presentado á la Academia
de ciencias.» Todos guardaron el más profundo
silencio; el ayudante introdujo en la embocadura
una gran trompeta acústica de cartón, hizo fun-
cionar la máquina, y de repente, con gran asom-
bro de todos los concurrentes, se oyó al fonógrafo
repetir con una voz algo gangosa, pero clara y
distinta: «El fonógrafo tiene mucha honra en ser
presentado ala Academia de ciencias.»

Los aplausos resonaron en todo el recinto.
El ayudante de Mr. Edison, que es americano,

habla el francés con un poco acento y la máquina
reprodujo este acento con una fidelidad admira-
ble; el parecido era tan grande, que un miembro
de la Academia, bastante incrédulo, no pudo me-
nos de exclamar: «eso es imposible; la máquina
no produce esos sonidos; aquí no hay ni más ni
menos que un ventrílocuo.»

Mr. Dumonccl ocupó el puesto del ayudante á
ruego de los circunstantes, y repitió á su vez el
experimento. «Damos las gracias, dijo Mr. Du-
moiicel, á Mr. Edison por habernos enviado su
fonógrafo.»

A pesar de que estas palabras no fueron tal
•vez pronunciadas bastante cerca de la emboca-
dura, cuando se hizo funcionar el aparato, la
Academia pudo oir y disting'iúr con toda claridad
las palabras repetidas fielmente por la máquina
parlante.

La voz que sale del instrumento está eviden-
temente demudada; no es ya precisamente la mis-
tila voz de la persona, sino más débil, más del-
gada y metálica, pero puede decirse que es como
una imagen perfecta de aquella voz, como si di-
jéramos, su fotografía en tamaño menor, con
todos los detalles 6 imperfecciones de la pronun-
ciación.
i Nada más extraño y original que oir al apara-
to repetir una conversación pronunciada algunos
inomentos antes, y nada asimismo más natural é
inmediato que creerse objeto de una superchería,
pues parece propiamente que alguna persona de
las presentes, repite la conversación imitando
i a

:
v o z . •• • • ••'•••• • • •; : '

:
 • . • • • . . ' , ; ' . . . . .

• La máquina, sin embargo, es tan sencilla en
; süíctíncepcíoH y en su construcción, que no ha-
: ;br |xm solo, físico que, después de haberla visto,
•:seadnüre; delosefectps sorprendentes á que ida

írltígaí;;ies tan extremadamente sencilla, ojie sé
?;l|>|í!||iñta^uno\cómp,np se ha descubierto árités.::
v%;|:EJi;|at>ase.:cie ütta embocadura: ó cerbatana/sé
I coloca Unamembrana vibrante como la. del ;teié-j
?;3x*)poj esta niefnbranalleya en; su centrp.unpéque-
^ffó ; punzón, cuya;e^trémidad se apoya sobre 'mr

rodillo de cobre horizontal de 20 centímetros de
longitud suspendido de dos soportes y montado
en un eje ó árbol con muescas, que produce el
efecto de un tornillo dentro de su matriz, impri-
miendo al cilindro, cuando se le hace girar con el
auxilio de una manivela, un movimiento de avan-
ce lento y regular al mismo tiempo que lo hace
girar sobre sí mismo. Sabido es que un punzón
al apoyarse sobre un rodillo que gira y avanza al
mismo tiempo, describe sobre su superficie una
espiral; pues del mismo modo el punzón fijo en
lamembrana vibrante traza sobre unahoja 6 lámi-
na de estaño tendida sobre el rodillo del aparato
una ranura en espiral. Cuando se habla en la
boca del aparato, las vibraciones determinadas
por la voz sobre la membrana comunican su mo-
vimiento al punzón que va y viene con más ó
menos rapidez y marca á lo largo de la espiral
puntos más ó menos acentuados sobre el estaño.
Estos puntos constituyen una verdadera escritu-
ra que reproduce cada palabra pronunciada es-
cribiéndola en el estaño.

Cuando se quiere que el aparato lea esta escri-
tura, repita los mismos sonidos que imprimieron
aquellos caracteres, no se necesita más que dar
vuelta á la manivela para traer el rodillo á su
punto de partida por medio del tornillo, y empe-
zar de nuevo la operación de hacerle girar como
se hizo antes para que el aparato anotase la con-
versación; el punzón vuelve á engargantarse de
nuevo en la ranura que él mismo había trazado,
vuelve á pasar sobre las asperezas y senos que al
vibrar la membrana le había obligado á marcar
sobre el estaño, siguiendo sus contornos, se verá
obligado naturalmente unas veces á alejarse y
otras á acercarse del rodillo, y como es solidario
de la membrana, necesariamente imprime á ésta
su propio movimiento de oscilación, apartándola
y volviéndola ásu posición según las idas y veni-
das del punzón, por consiguiente haciéndola vi-
brar, yestas vibraciones serán exactamente la re-
petición de las que señalaron sobre el estaño los
¡perfiles seguidos por el punzón; repitiendo cada
sonido, y pronunciando dada palabra con todas
sus cualidades distintivas de tono, timbre y ex-
tensión. '

; El aparato de Mr, Edison réune el carácter de
impresor y hdhtaMr. Si se había dando vuelta al
tornillo, la conversación se copia en la lámina: el
fonógrafo/ impresor' ha ejercido su misión; las
palabras lian quedado escritas y se puede retirar
el papel de estaño, llevárselo y guardarlo hasta
qué sé quiera saber 10 qué dice; como la escritu-
raaül señalada seria difícil' de descifrar, en vez
de leerla no hay más sino, colocar denuevo la

¡hoja metálica sobre: ei róáillbídel ¡instrumento
• que se trasfqrma en fonógrafo íepétidbrj y enton-
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ees traduce la escritura en sonidos, repitiendo la
conversación escrita en su superficie; es decir,
que escucha estenografía y habla cuando se lo
mandan. ¿Puede verse fenómeno más bonito ni
más curioso?

En el fondo, es, como se ve, un mecanismo que
presenta alguna analogía con el de las cajas de
música; las notas quedan señaladas sobre un ro-
dillo por medio de pequeños senos ó desigualda-
des, se da vuelta á la manivela y estas desigual-
dades ó pequeños relieves se traducen en música;
solo que en el fonógrafo, la máquina se prepara
por sí misma su rodillo y hace su trabajo auto-
máticamente.

Se tildaba al teléfono de que no dejaba rastro
alguno: verba volant! Pues hé aquí el fonógrafo
de Edison que oye, trascribe y repite: Scrípta
manent! Es indudable que este invento reportará
grandes ventajas á la telegrafía.

El aparato presentado á la Academia llegó de
los Estados-Unidos en un vapor donde venían
innumerables pasajeros, que le hicieron hablar
dia y noche, siendo esta su ocupación y recreo
durante la travesía. Allí le hicieron repetir las
conversaciones que habia oido en Nueva-York
antes de su salida; y no faltó quien hubiera jura-
do que las personas que las habian pronunciado
se hallaban á bordo. La canción de (xod save tJtc
Queen., ejecutada por un pasajero, que dio un
gallo en una de las notas altas y luego bajó de-
masiado al terminar el aria, fue la diversión de
todas las personas allí presentes: el indiscreto é
inhumano aparato, cuando repitió la canción, re-
produjo las faltas del cantor con tan extraña y
escrupulosa exactitud, que provocó la hilaridad
de los circunstantes, y cuantas veces se repitió la
canción volvió á retratar fielmente la nota falsa y
la bajada de tono, haciendo felices á cuantos se
hallaban presentes.

Otras veces hicieron hablar á un papagayo de-
lante de la embocadura: el fonógrafo le devolvió
sus propias frases; el animal le replicó con más
calor, y la conversación entablada entre aquellos
habladores sempiternos hubiera sido intermina-
ble si no se les hubiera puesto tasa apartando á
los interlocutores.

La nueva máquina de Mr. Edison necesita in-
dudablemente perfeccionarse' para poder ofrecer
en :la práctica resultados completamente satisfac-
torios; pero tal cual se nos lia. presentado de pri-
mera intención, es ya un invento sumamente no-
iai>le,yypuede decirse que ha resuelto el problema
de, la conservación y reproducción indefinidas de
la Voz, :l)espues vendrán, ano dudar, las aplica-

: ;eionesj,y\todo el mundo presiente cuan numero-
prendentes serán., . ; •

^.:é^ai ahora los pormenores que leemos én

el Boletín internacional del Observatorio de Pa-
rís relativos al aparato dellr . Edison:

«Til fonógrafo de Edison presentado á la Acade-
mia por Mr. Dumoncel, tiene por objeto y fin, no
sólo imprimir las vibraciones determinadas en un
teléfono por la voz humana, sino también utili-
zar los rasgos ó perfiles dibujados para la repro-
ducción fonética de ios sonidos ó délas palabras
que los han trazado.

Para obtener este resultado su autor, adapta
delante de un cilindro impresor puesto en movi-
miento de cualquier manera, una membrana 6 :

lámina vibrante de teléfono que, con auxilio de
un apoyo de cautehue, lleva un punzón cuya ex-
tremidad descansa sobre una lámina provista de
un resorte que á su tiempo le presta la tirantez ó
la elasticidad convenientes para poder desempe-
ñar ]as funciones de trasmisión y recepción. El
apoyo de cautehue es necesario para moderar los
efectos producidos sobre el punzón por la amplia-
ción considerable de las vibraciones de la mem-
brana telefónica, habiendo sido necesario también
atenuar un tanto dichas vibraciones por medio
de almohadillas de goma colocadas en el espacio
que media desde la lámina vibrante á la emboca- '
dura del aparato.

El cilindro, cuyo eje con muescas le imprime
al funcionar un movimiento pausado de trasla-
ción combinado con el de rotación, presenta en
su superficie ó cara exterior una ranura helizoide
ó en espiral que coincide perfectamente con la
del tornillo que hace avanzar y girar al rodillo, y
una vez introducido el punzón en dicha ranura,
la va recorriendo en toda su longitud. Sobre la
superficie del cilindro se sobrepone exactamente
una hoja de estaño ó de coire muy delgada y al-
go ceñida con objeto de señalar ligeramente la
huella déla ranura para ajustaren ella la punta
del punzón, apoyándola, mediante una presión
susceptible de ser aumentada ó disminuida.

Así preparado el aparato, bastará hablar un po-
co fuerte delante de la lámina vibrante del teléfo-
no dando vueltas al cilindro, para que las vibra-
ciones de la lámina resulten grabadas instan-
táneamente por el punzón sobre la hoja de estaño
en forma de senos ó desigualdades impercepti-
bles y mas ó menos profundos distribuidos á lo
largo de la ranura.

Ahora bien: estas sinuosidades tienen Un relie-
ve bastante marcado para que al pasar de nuevo
por ellas la punta del punzón pueda éste á su vez
hacer vibrar la lámina adherida á él'y'hacerle
reproducir las palabras ó los sonidos que antes le ,»
habian impresionado, cuyos sonidos, abultados j
coíi el auxilio de una' especie de bocina, pSedéíj
ser escuchados á alguna distancia'déíííBStruí-,.
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mentó y más claramente que en un telefono ordi-
nario.

Gracias á este sistema, se puede guardar la pa-
labra, como si dejéramos, en la cartera, para re-
producirla ó pronunciarla cuando y cuantas veces
se iiós antoje y con el tono que convenga, seg'un
ja velocidad de rotación que se imprima al rodillo

.. que la lleva escrita. Si esta velocuhil füíse l i nu->
\jriá que llevaba al copiarla, el tono d< li~> pí l i
tiras reproducidas será idéntico al de lbpihbia^

•. pronunciadas; staquellaes im}oi,el tono nbn
de punto y si es menor, será mW b tjo, p 10 siem
pre se reconoce y distingue el acento de \i peí so
naque habló.

Del mismo modo, colocando ritlmto de l i l i
mina vibrante un teléfono eléctrico, se puede
trasmitir la palabra así producida á larga distan-
cia, adaptantío á la lámina telefónica que traduce
'la palabra estenografiada un sistema de. trasmi-
sión eléctrica; ó simplemente un teléfono ordina-
rio', en el cual,, la lámina telefónica hace las veces
de ¡a voz.

Como el «justar ¡as hojas de estaño sobre
un cilindro es siempre una operación delicada,
Mr. Edison lia procurado obtener los trazos de que
se trata sobre una superficie plana, habiéndolo-
grado felizmente el resultado que se propuso.

En este nuevo modelo, la placa sobre la cual
debe aplicarse la hoja de estaño ó de cobre, tiene
una ranura helizoide en forma de caracol, de cu-
yos dos extremos, uno corresponde al centro de
la placa y el otro á los lados exteriores, ponién-
dose dicha placa en movimiento por medio de un
mecanismo de relojería; encima de esta placa se
coloca la lámina del teléfono dispuesta como en
el primer aparato,y puede verificar un movimien-
to de traslación desde el centro á la circunferen-
cia de la placa, teniendo cuatro pivotes que sirven

~ dé puntos indicadores para encajar de pronto y
sin vacilaciones la hoja de estaño en la posición
exacta que debe tener.

Éi aparato presentado por Mr. Edison á la Aca-
deirtia, estaba dispuesta según el primer sistema;
pero los experimentos que ha presenciado la mis-
ma corporación, son suficientes para demostrar
que el problema puede ser resuelto igualmente'
con el segundo sistema, porque en él se ponen en
juego ios mismos efectos.» - • . - . - . . .

Por la traducción,., -' ,\X -,

A.NT0NIQ D E L BÁUCO., .

" " P R O Y E C T O ;' ••'• •:.••;.:•"; 7 "

DE CALEFACCIOJí;Y;VBNTILACÍON,DELEDIF¡CrO BESTI^AbO
Á 0.1 LECCIÓN- '¡Gré'KBRAL DE •TELÉGRAFOS! > 4 ' ; . )

; , :. v ,:(Cpnii;iuac¡on.) ' ., ,. ,. •'.,., . . ¡ ^ :;;:

VttUilaciofc;: ;-'Sifetiílo_- relativo á la cálefaccioncelipró-
blema es coraplejo^óíi'Io;qué Berefler6-i;iaíVveiiÉn4feiQÍi:-

es de los más delicados y de solución más difícil. Des-
graciadamente, repetimos, esta ciencia está muy poco
estudiada, con grave perjuicio de ia humanidad.

La ventilación puede hacerse de diferentes maneras,
y si todos los especialistas están conformes en su nece-
sidad, no lo están en la manera de llevarla á cabo, d en
los medios que se deben adoptar. Unos son partidarios
de la ventilación natural, otros déla artificial,-y en-
ti t lo^ paitídinos de L te ultimo medio unos prefieren
hsclumtneisde tiro d itcto ) otio 1 de tno inver-
tí ¡o Codo¿> sin embico dejin Tnshntt que desear, y
idopl iremos según los c iso un medio con preferen-
en Í otro

I Í Tcntihcion m t u n l o ea h qtit <•( melifica na-
tunlnuntepoi l i difeíonciidt rioiwdxd el ine alas
tempu i tuns íntenoi > e\u noi deun loe*»1 -\ ihendosc
de las puertas y ventanas, de ventiladores colocados en
los vidrios, ó que se establece bajo el impulso de los
vientos, no puede aplicarse más que á los locales pequo-
nos y especialmente en invierno; pero en verano, y
para locales extensos, siempre es imperfecta ó insufi-
ciente. Es preciso comprender que el movimiento del
aire na constituye una ventilación, i s como el moví
miento del agua en un estanque no constituye una cor-
riente. Prácticamente se ha probado (Hit, nm en edífi
cios que tienen ventanas en dos muros optir^tis Id ̂ t
nenüidad de las veces no se produce una comente ái
airo suficiente para expuK ti (.uiupletamuitf el aire \ i
ciado, y dado caso que iljiírndo lis vcntiniss? reno
vara el aire, no hay p i n qut, decir lo'i peijuiciob qnt
producirían tales corrientes ilos indi\iduos qut las re
cibieran.

La ventilación artificial puede Incei t de do-, mi
ñeras diferentes; ó por medio del calor, ó bien nictcinita-
mente: la primera, se verifica calentando el aire en una
chimenea de tiro, y la segunda se hace por medio de
ventiladores ó máquinas, que obran impulsando ó aspi-
rando el aire.

El sistema de aspiración por el calor en una chimo-'
nea de tiro es él más generalmente empleado y la apli-
cación más perfecta y ordinaria de la ventilación.

El tiro tiene lugar calentando por un medio cual-
quiera lsi columna de aire contenida en una chimenea
ó canal vertical más ó menos elevado. Al dilatarse
esta columna, adquiere el airé menos densidad que tie-
ne el exterior, y cuando. se establece, por aberturas de
sección conveniente, una comunicación entre un punto
de ía expresada columna dilatada y las capacidades eii
que se quiere renovar el aire, donde á la vez pueda pe-
netrar este libremente,, verifica ,1a chjimenea.su ft?júr%:
.oipnj.precipitóndos^en^Uá-'.cóipo.'eií un vacío parcial
el aire, qxie al nii^mp tiempo, es reemplazado por el que '
1 a habitación tqmá.delj"exterior. Esj;e sistema.de veu-
ttiacioii es.el nías1, simple y regular de todos. Én tiem-
pos ordinarios -'basta cargar la parrilla, de carbón, con
lo que,.sivWeKinienea.es'"'de gran '•'sección, ni lás.viiria-
ciónes del fuégo,-.ñi las del viento y presión atmosféri-
ca impiden l a ventilación, al paso qué .con unamáqui-
•íia¿;cááíciuiera se necesitan por lo menos dos pasadas
pada.24 horas para engrasar y limpiar el motor, á más de
los; desarreglos imprevistos y normales reparaciones.
:Kó,; exige, como los otros sistemas, la intervención de
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obreros especiales mecánicos; se extrac el aire viciado
directamente del punto en que se produce y con más
seguridad que por la iiibiiñacion, que dispersa los mias-
mas sin imprimirles una dirección determinada; final-
mente es más económico, si los conductos se establecen
en proporciones convenientes, y si el servicio de los ho-
gares ó de la fuerza vontilatriz está bien dispuesto. Pro-
duciéndose esta fuerza por el calor, se hace concurrir
el humo de los hogares, es decir, una parte del gasto,
en provecho do la ventilación, haciendo pasar el con-
ducto de humo, ó sea la chimenea del calorífero, por el
interior de la de tiro, que es la disposición más conve-
niente y la que he adoptado.

Además de la fuerza, calor necesario para la venti-
lación, se necesitan orificios de entrada del aire puro y
orificios de salida ó extracción. Los orificios de entrada
deben disponerse lo más separado que se pueda de los
de salida, y éstos deben colocarse lo más próximo que
sea posible de los puntos y causas que vician el aire.
Unos se colocarán cerca del techo y otros cerca del piso
de los departamentos, porque existiendo gases más li-
geros y gases más pesados que el aire, de esta manera
la aspiración de unos y otros será mas fácil y regular.

Atendidas las causas de impurificación del aire,
causas debidas no sólo á su respiración sino que tam-
bién, en una gran parte, á la traspiración, se ha dedu-
cido que, cuando menos, deben renovarse 16 metros
cúbicos por individuo y hora, volumen que debe ele-
varse á. 90 metros cúbicos y aún más por individuo y
hora enlos Loppi tales y establecimientos insalubres. Nos-
otros haremos la renovación á razón de 20 metros cúbi-
cos por individuo y hora, con lo cual el aire se encon-
trará siempre en buenas condiciones de salubridad.

El aire se tomará del exterior ó de los sótanos en
que se hallan instalados los caloríferos, si el aire es puro
y desprovisto de ese olor especial á moho que suele te-
ner en estos locales. Hosotros lo tomaremos de los só-
tanos.

Para que el aire sea saludable debe tener una cierta
proporción de humedad. Desgraciadamente no hay da-
tos seguros para fijar de una manera exacta la propor-
ción de agua que el aire debe contener para ser perfec-
tamente salubre; se ha deducido, sin embargo, que
debe contener la cantidad suficiente para estar á medio
saturar á la temperatura de 15° á. 16°, es decir que de-
be marcar 75° á 76° del higrómetro. Para darle este
grado de humedad colocaremos un depósito de agua en
la cámara de aire caliente del Calorífero que pueda en-
tretenerse desde la parte exterior.

Veamos ahora la velocidad que debemos ciar al aire
en los orificios de salida, para poder deducir la sección

. de los mismos y la de los de admisión.
.; La velocidad del aire debe ir aumentando desde las
bocasjd.e extracción hasta la chimenea, de tiro, que es
comuña todos los conductos del edificio. Las secciones,

: .tantoHe aquellas como.de éstos deben arreglarse por
las: velocidades (siguientes: ./

. • * • , " 7 - : : : ' '•' ' ' . " " . ' • •' • ' • ' • ' "• : " • M e t r o s ,

• >U-4Bocasd>;extracciom.-...w.- 0,70por 1"
•;f\y-¿Primeros4abos colectores... • ,1,30 . .

V 'Eii: etiaíito a la velocidad del airé en:Ta chimenea de

tiro, que es la generatriz de todas, k obtendremos por la
fórmula

II — altura de la chimenea — 18 metros. -
g -™ acción de la gravedad ~ Ü.8- .
a — coeficiente de dilatación del año ~ 0,00367.
(' = temperatura del aire en la chimenea ^ 450.
i = tempeutm 1 en los depait talentos -= 15°
Sustituyendo hilhipmob que h velondtddel aire

en la chmien-p IM 1 ¡ I — 2 metros ra opimamente.

La sección MJ J 9 - . . • • • • .

U^= \obnid! de aire poi 1' — 1,561 metros cúbicos
según ya hemos visto. .

Tendremos £ = •---— =0,78 metros cuadrados. ••

Como la chimenea de los hogares va por el interior
de la de tiro: esta deberá tener una sección igual á la
suma de ambas y será 0,780-4-0,088—0,868 metros
cuadrados.

Por la disposición del edificio esta sección será trian-
gular; le daremos dos metros de base por uno de altura,
dándole un pequeño exceso, que es muy conveniente.

Las bocas de extracción tendrán en su totalidad una

1 r)01
sección de S~ -'•——= 2,23 metros cuadrados, ósea

2 23
por individuo --'—- — 0,0079 metros cuadrados.
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La sección total de los primeros tubos colectores
será:

,5" ;—.. -i— ~-1 (2 metros cuadrados, y por indiví-

dUO
¿oí

La sección total de los segundos tubos colectores
será:

S" =1,04 metros cuadrados, y por individuo 0,0037;-
En la sala de aparatos dispondremos seis bocas de

salida en el techo y otras seis en diferentes puntos
próximos al mielo, una por cada 5 individuos, y cada una
tendrá, una sección de 0,0079 X o—0,0395 metros cua-
drados.

Las del techo serán circulares y tendrán un radio

de r ~ y ± ~ = metros 0,15, dándoles un excesó

muy conveniente para compensar ios llenos de la regi-
lia que destruyen el paso real del aire. Las seis restan-
tes serán rectangulares, y les daremos en metros 0,30
de base por 0,2 de altura.

Los primeros conductos colectores de este departa-
mento tendrán una sección de mr-tros, O,0<ií2X5~O.O2l
metros cuadrados. La sección será rectangular, tendrá
0,2 de base por 0.14 de altura.

Los segundos tendrán 0,0037 X BU — 0,222, y cotoó :

serán dos, tendrá cada uno 0,111)0,4 metros de bás | •
por 0,3 de a l tura . \¿ /':

c!> '•.

Parala calefacción de este departamento disptoiqr:e> •;
mos dos entradas de aire caliente que tendrán u%.secf ,
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cion de 0,231 metros cuadrados; las liaremos cuadradas
y tendrán 0,55 metros de lado, y los canales que condu-
cen el aire caliente tendrán la misma sección que los
segundos conductos colectivos, 0,4 metros de base por
0,3 de altura.

Haciendo las mismas operaciones para todas las de-
pendencias, hallaremos tas dimensiones expresadas en
la relación que daremos al final.

En las escaleras se colocarán dos bocas de entrada, y
tanto éstas como todas las demás irán provistas de
compuertas de corredera.

Las secciones de los conductos generales de aire ca-
liente las arreglaremos según las dependencias que ha-
yan de caldear, contando con una sección de 0,0037 me-
tros cuadrados por lo menos por individuo.

El calorífero va instalado en el sótano según se ve
en tos planos. De la cámara de calor parten tres con-
ductos generales, divididos el del liste en seis compar-
timentos, el del Oeste en otros seis, y el del Norte en
tres. Cada par de conductos del Este y Oeste desembo-
can en un piso, y de los tres del Norte desemboca uno
en cada piso.

Por, esta disposición, ei aire caliente se repartirá con
más regularidad. Los conductos parciales de aire ca-
liente y segundos conductos colectores de ventilación
van.colocados en las enjutas de las bóvedas.

Las secciones, tanto de los conducios generales co-
mo de los demás, están calentadas según el número de
individuos que hay en cada piso, y se les h a dado una
sección mayor que la necesaria para hacer frente á las
resistencias, por los codos, etc.

Los planos nos hacen ver tanto la instalación gene-
ral como los detalles de la construcción del calorífero.

Para terminar, calcularemos el combustible que será
necesario consumir anualmente tanto para la calefac-
ción como para la ventilación.

La caleíaccion se hará durante cinco meses, y se
consümivá:

Para pe'rdida de calor por muros y vidrios, calefac-
ción permanente, por dia, kilogramos,, 10,56; por mes,
316,80; periódica, kilogramos, 21,12 por dia; 633,60 por
mes: para caldear aire de entrada, calefacción perma-
nente, kilogramos, 56,88 por dia, y 1706,40 por mes; y
para caldear aire de entrada, calefacción periódica, ki-
logramos,16,98 por dia, y 509,40 por mes, ó sean 3160,20
por ffies.

Durante los cinco meses, 15831 kilogramos de hulla.
(Se conclwá-)

JUAN J. ROMERO.

EEPAKACION DE LOS CABLES SUBMARINOS.

(Continuación.)

Causas xttec&nicas accidentales. ;

Anchi y aparejos de pesen.—Fácil es pbí- re-
gla general evitar el anclaje de los baques á lo
largo do! trayecto costero de los cáblesV y 'sólo
raras voces "ha sucedido el ser levan,ta¿os jpor
las anclas, oxcciitiíáiidpno obstante Ié>¿;páréañ-
ces de asta iiatupaíézfe;aeaecidí%eii íasíaguásjdel

Canal de la Mancha. Los capitanes saben gene-
ralmente lo que deben hacer en tales casos, y
al instante se alijcrau del peso de los cables sa-
cados de aquel modo hasta la superficie del
agua; los cables de la Mancha están más parti-
cularmente expuestos á ser enganchados y rotos
por las anclas, á causa de que los fondos del es-
trecho no exceden en ninguna parte de treinta
brazas; cuando reinan temporales, ocurre mu-
chas veces ver á los buques aguantando sobre
sus anclas, ó garrear con días á fin de no ser ar-
rojados contra la costa; si en su movimiento de
arrastro tropiezan con un cabletelegráfico,de los
innumerables que cruzan el Canal, se compren-
derá fácilmente el peligro que hay de rom-
perlos.

Durante la memorable noche del 2 de Enero
de 1836, en que el paquebot belga La Violeta
fue á perderse, como tantos otros, en Ooodwín
iSands, un buque de vela fondeado y garreando
sobre sus anclas, enganchó sucesivamente los
cables de Douvres á Üstende y de Douvres á Ca-
lais, destruyendo en un solo instante las dos
únicas comunicaciones que por aquella época
existían entre Inglaterra y el Continente.

Los cables dcstinadqs'á fondos poco profun-
dos están siempre provistos de una fuerte arma-
dura, con la cual pueden muy bien resistir el
esfuerzo de las mayores anclas.

Los aparejos de pesca, sobre todo los de los
coraleros, constiiuyen un peligro real para los
cables delgados. La pesca del coral se ejerce en
profundidades que llegan á 200 metros; para
este límite se emplean generalmente cables de
corto diámetro designados con el nombre de ca-
bles de grandes fondos. Los barcos coraleros
van pertrechados de cabrias muy poderosas, y
sus redes ó mangas, formadas con lampazos só-
lidamente entrelazados, están dispuestas de mo-
do que pueden enrollarse en un cable y asirle,
en cuyo caso es fácil sacarle á la superficie, sin
necesidad de emplear para ello grandes esfuer-
zos, sobre todo si no está muy tirante. Si los
pescadores del coral no pertenecieran ^ á una
clase grosera é ignorante, comprenderían que
era preferible inutilizar una parte de sus redes,
cuyo valor se les pagaría de buen grado, á des-
truir una comunicación telegráfica tan preciosa
para el comercio; pero los pescadores napolita-
nos, al reconocer aquella cuerda interpuesta en
el camino de sus redes para estorbar sus faenas
y ver defraudada la esperanza que; su peso les
hiciera concebir de una buena presa, llevados
de la ira y el despecho, resuelven, por un golpe
de su hacha, el obstáculo que les estorba... De
este modo fue bruscamente interrumpida el 31
de Julio de "1876 la comunicación entre Marsella
y Malta, en la sección comprendida entre dicha
íslayBona. . • , ;

. -.i':-. El cable habia sido enganchado por los co-
raleros en un fondo de 128 metros; y las ind
clones hachasen 1
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timos y los cónsules franceses, no consiguieron
descubrir el barco culpable.

Las roturas causadas por los pescadores de
coral han sido harto frecuentes en las costas de
Argelia: existen instrucciones oficiales dictadas
con la mira de impedir la pesca del coral en
ciertos parajes; pero la vigilancia de las costas
río es ya tan activa como lo fuera en otros tiem
pos, y los coraleros se creen dispensados de
prestar obediencia á las disposiciones de la au-
toridad marítima.

Además de las causas ya numerosas que he-
mos procurado describir, acaso algo prolijamen
te, nos queda todavía una por citar, cual es la
electricidad atmosférica, ¿as líneas tenesties
que á veces hay necesidad de empalmar con los
cables, permiten que lleguen á estos descargas
de electricidad atmosférica de gran intensidad.
Dichas descargas podrían causar profundos es-
tragos , y hasta agujerear la guita-percha por sus
puntos más débiles, si no se tomase la precau-
ción de proiejerlos en el amarro del cable con
la línea terrestre, por medio de un para-rayos
especial, que detiene y conduce á tierra dichas
descargas, permitiendo á la vez el paso de la
electricidad voltaica ordinaria de una línea á
otra, sin que sufra la más ligera perdida ni se
debilite.

No creemos necesario describir aquí estos
ingeniosos aparatos; bastará á nuestro propósito
manifestar que, las formas y condiciones con
que se construyen los para-rayos que se usan en
la actualidad, protejen eficazine:ib los cabios
submarinos contra íos efectos desastrosos de las
descargas atmosféricas.

Terminada la enumeración de las causas y
accidentes que pueden destruir total ó parcial-
mente los cables submarinos, vamos á ocupar-
nos de los medios empleados para su recompo-
sición, entrando, por lo tanto, de lleno en la se-
gunda parte de nuestro trabajo.

Operaciones que se practican para la reparación
de los cables.

• La reparación de los cables submarinos lleva
consigo una porción de operaciones infinita-
mente más complicadas é interesantes que su
inmersión, á la cual hay que recurrir de todos
modos después que han sido reparados. No obs-
tante, aunque el público haya manifestado to-
mar interés en el establecimiento délas grandes
líneas, la reparación de estas 6 su reposición,
cuando han sido destruidas, jamás ha llegado á
despertar su curiosidad. Generalmente se consi-
deran como perdidos y abandonados para siem-
pre los objetos sumergidos en el fondo del mar,
sobre todo á ciertas distancias de la tierra; y
sin embargo, tan pronto como sobreviene una
interrupción en alguno de los cables de la Man-
cha, del Mediterráneo, del Mar Rojo, y aun del
Atlántico, apenas trascurre una semana, ó cuan-
do más dos, sin que quede restablecido, llegan-

do la noticia á conocimiento fiel público sin que
experimente por ella la menor sorpresa.

Las operaciones por medio délas cuales se
bascan, se extraen y reparan esas serpientes
metálicas depositadas en el fondo del mar, al-
qnnas \ecet, i inmensas piofumdidides yá cen-
tén xi es de millas de l\ tiena apenas son cono-
cidas qeacepnn simplemente los resultados sin
concedo les h menoi mipoihncia por más que
hsumeision de los mismos oíbles haya sido
considei ida romo un loo nti cimiento de sumo
inferís peí o es mis todma los sistemas y me-
dios empleados pan ítiomponei los cables'de
hallan tin poco extendidos, que muchos inge-
nieiob y telegrafiéis ígnoi iiiliasti sus nociones
más elementales; y eso que estas operaciones
se repiten con una frecuencia mucho mayor de
lo que se cree. Las Compañías tienen casi siem-
pre un marcado interés en ocultar al público el
deterioro gradual que experimenta su propie-
dad, ó lal vez esperan poder restablecer las co-
municaciones con bastante rapidez para impe-
dir que sus clientes tengan tiempo de acostum-
brarse al uso de otra vía. Las reparaciones, por
otra parte, se ejecutan por un grupo muy redu-
cido de ingenieros afectos al servicio de las ad-
ministraciones telegráficas, compañías ó empre-
sas, cuyos informes ó memorias no llegan á ser
conocidas de otras personas fuera de los jefes de
administración. Dichas compañías y empresas
poseen un número considerable de buques des-
tinados á este servicio, cuya enumeración seria
en extremo interesante.

Aparto de las operaciones necesarias para el
entretenimiento ordinario y conservación de los
cables, se han llevado á cabo varias expedicio-
nes aisladas, con objeto do recobrar y hasta de
reparar algunos que se tenían por enteramente
perdidos, contándose entre estos todos los su-
mergirlos por Mr. Brett en el Mediterráneo el
año Í855, los cuales han sido extraídos en su
mayor parte; lo mismo se ha verificado respecto
de otros varios depositados en los mares de Le-
vante y en el Mar Rojo, é igualmente en la Man-
cha y en el Atlántico, siendo la más conocida
enlre estas últimas la expedición desgraciada de
1873, destinada á reponer el cable trasatlántico
de 1865.

El primer cable que se probó á reparar fue
el que unía Inglaterra á la Haya, perteneciente
& l'Electric asd Bttirnationaí Telé/rapU Oon-
pany. E) ingeniero de dicha compañía, M. F. 0.
Webb, dio principio á esta, reparación en 1853,
y continuó después, en varias otras circunstan-
cias, la de los otros cables holandeses, desde
•1884 hasta 1857. Las reglas por él establecidas
entonces, salvo ligeras modificaciones, han ser-
vido como base del sistema general adoptado;
posteriormente.

Veamos primeramente cuál debe ser el arma-
mento ó prevención de aparatos y máquinas de
que debe ir provisto un buque encargado de es-
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tas operaciones. Dicha prevención comprende á
la vez las máquinas de inmersión y las dé ex-
tracción, cuyas operaciones deben efectuarse
en muchos casos una después que otra; pero
nosotros vamos á describir aquí únicamente los
aparatos necesarios parala extracción.

Sobre el castillo de proa se fijan sólidamente
dos grandes vigas de madera ó hierro de forma
que se introduzcan en el mar, sobresaliendo
por encima de la serviola, y entre aquellas se
encaja una polea de 0,O5 á 0,95 cents, do diá-
metro y de 0,20 á 0,30 de ancha, con una hen-
didura 6 garganta profunda en forma de V: á
sus costados se fijan dos pivotes ó piezas acceso-
rias fundidas, clavadas con pernos en las vigas
y destinadas ¡i impedir ([uelas cuerdas se salgan
de la polea, cuando su dirección en la parte ex-
terior del buque forma un ángulo demasiado
pronunciado con la linea de las mismas en el
interior: dicha polea se designa con el nombre
de polea de proa. Algunas veces se han em-
pleado tres de éstas, encajadas entre largueros ó
barras fundidas; pero este sistema resulta des-
ventajoso en el concepto de que, si el cable se
sale cíe la garganta de la polea central, va á caer
en una de las laterales, de donde puede provenir
un daño y hasta causar la rotura del cable; á
esta causa se debió, en efeelo, según el doctor
Russell, corresponsal del Times, la rotura del
cable de 1865, cuando se estaba extrayendo para
remediarle.

En la proa del buque hay además colocada
otra máquina llamada de extracción puesta
en movimiento por otra de vapor de fuerza
de 10,. 1E> 6 20 caballos, según aconseja la
necesidad. Dicha máquina consiste en una ca-
bria con espacioso tambor de hierro fundido
de i,m í 2,25 de diámetro y una superficie
de 0,22 á 0,38 de espesor con tres separa-
ciones profundas que le dividen en dos compar-
timientos, uno que comprende próximamente
la cuarta parte de su anchara, destinada á colo-
car la correa de un freno y otro que tiene por
objeto recibir y enrollar las tres, cuatro ó cinco
Vudtas de cable que se trata de retirar del mar.
: ::Esta gran cabria está fija en un madero de
0,18 de diámetro, al que se adaptan además una
rueda principal que engrana en una serie do
otras dentadas ó bien un juego de ruedas y cor-
reas puestas en movimiento por la máquina de
extracción.

s Dicha rueda principal está unas veces sepa-
rada del tambor, y otras clavada en éste; tam-
bién los dientes dé la misma rueda se- encuen-
tran en unos casos sobré, la superficie interna
del tambor yen otros;sobreia exterior. Muchas
veces el eje de la cabria, descansa; sobre dos pun-
íales óiafguéjoss fijos ambos en wn,ihismO lalo
rtel tambor, de.suerté,que: las vueltas de caíjle
puedan enróltaiísei desenrollarse sin tener :que
pasarla pu rtta¡ o cortáis etscable t lo; cual seria tftiíy
pe^udicial¿j¡hcierK)s'ca*sc;fettmbJ'iéstáp'0^

visto de una rueda dentada que permite engra-
nar ó desengranar á voluntad; por último, en
vez de estarla rueda dentada sujeta en el basti-
dor, está unida algunas veces á una polea fija on
el palo principal, cuyo movimiento puede ser
detenido por medio de un freno. Todas las cuer-
das, cabos ó aparejos de cualquior clase que
sean, ya sirvan para anclas ó para boyas, bien
sean cadenas ó cables que haya necesidad de
retirar del mar, pasan primeramente por la po-
lea de proa, después dan tres ó cuatro vueltas
en la cabria movida al efecto. Para mantener el
cable tirante se le hace pasar por una polea de
cuello hondo y estrecho llamada polea de re-
tención, la cual mide 0,65 á 0,90 de diámetro
y está colocada detrás del tambor. Al salir el
cable de la cabria pasa por la garganta de esta
polea, donde se ve oprimida fuertemente por
otra que encaja en ella y está cargada de pesos:
dicha polea de retención-está enlazada con la
maquinaria de extracción y se la hace girar
con la velocidad conveniente para que el cable
se mantenga constantemente en la cabria con la
tensión suficiente.

Sobre el tambor, y precisamente en el lugar
por donde en él penetra el cable, hay fijada una
pieza de hierro forjada ó fundida, llamada arado,
que tiene por objeto ladear las adujas de cable
para que se vayan colocando unas al lado de
otras sin cabalgar sobre las que preceden, de
suerte que siempre quede una parte de la su-
perficie de la cabria en disposición do recibir el
cable que está envolviendo en ella: la superficie
de dicha pieza, ya sea forjada ó fundida, está
siempre templada ó cubierta por una capa de
acero.

(Se continuará)
A. L. TERNANT.

SECGIOM GENERAL.
IMPORTANCIA Y UTILIDAD

DE LAS LENGUAS EN LA TELBGSAFÍA.

En una revista de ciencias históricas que vio la
luz cu la Itepúilique ftmiadse de fines de 1876
leíamos lo siguiente:

«La escuela especial de lenguas vivas del Orien-
te, de reconocida utilidad para la política y el co-
mercio, se creó á informe deXalíanal, por ün:de-
creto de la Convención del 10 germinal(l)añoül
(30 de Marzo de 1795,) Este es el momento, decía
Lakanal, de asegurar la enseñanza detestas len-
guas, porque siireílaS es imposible negociar ven-
tajosamente con los naturales del Asía»; •; •'
• 'Y la escuela de lenguas oriéntales entonces
fundada abrazó desde luego la enseñanza del ára-
be, del persa, del malayo, del turco y del tártaro
de Crimea; y posteriormente fue extendiendo stt

"(1) SétimomesdelaSoreputjlíeaiioenpráiiciai.có.m.-

Sendia este mes desde el21 deMtóóliást¿ eI10KdP
mi. , • : • : " - : •••• ;:• : : : ' - : 7 ' . : ^ ¿ W .
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acción lengüística hasta el armenio, ei griego mo-
derno, indoatani (1), el chino, el japonés y anna-
mita.

Si Francia consideraba tan importante el estu-
dio de las lenguas para el mejor éxito de sus ne-
gocios con países extranjeros, cuánta mayor im-
portancia no tienen para la telegrafía, de cuyo
medio se valen para sus más activas relaciones
políticas y comerciales todas las lenguas del man-
do civilizado?

Lo vamos á ver.
Los idiomas qne los Convenios consideran pro-

pios para la correspondencia internacional te-
legráfica, son los siguientes: alemán, armenio,
bohemio, croato, danés, español, flamenco, fran-
cés, griego, hebreo, holandés, húngaro, inglés,
italiano, iliriaco, latino, noruego, polaco, portu-
gués, rumano, ruthenio, ruso, servio, slovaco,
slavo, sueco y turco: total, 27.

Sí articulo 7.° del Convenio telegráfico celebra-
do en San Petersburgo en el mes de Julio de 1875
dice así:

«Arí;. 7.° Las Altas Partes contratantes se re-
servanlafacultaddedetencrla trasmisión decual-
quier telegrama privado que pareciese ofrecer
peligro á la seguridad del Estado ó que fuese con-
trario á las leyes del país, al orden público ó á las
buenas costumbres.»

Admitidos, pues, como buenos para la corres-
pondencia telegráfica cualquiera de aquellos 27
idiomas, los empleados de Telégrafos do todos los
países adheridos al Convenio deben trasmitir y re-
cibir telegramas escritos en cualquiera de aque-
llas lenguas; y dado el artículo 7.°que dejamos
copiado, lian de ser ellos los centinelas avanzados
que den el alerta á los gobiernos de haberse pre-
sentado á la vista un papel enemigo del Estado ó
de las buenas costumbres.

JNTO sabemos cuántos idiomas es preciso conocer
en los demás países para ingresar en las Admi-
nistraciones telegráficas de aquell os; pero creernos
con alg'un fundamento, que en general, no se re-
querirá mayor número del que es obligatorio para
ingresar en la de España.

La inmensa mayoría de los jóvenes que vienen
á nuestra carrera, pobre en resultados para sus
individuos, pero muy rica en aplicaciones para
los gobiernos y para los particulares, prueban
entre otros conocimientos el deing-lésyfrancés, y
un número muy escaso, el 4 jior 100, prueban el
de alemán.

Bien sabemos que sin conocer todas las lenguas
que admite el Convenio, se pueden trasmitir y reci-
bir telegramas escritos en aquellas; pero también
es cierto que involuntariamente se cometen ine-
xactitudes cuando se maneja una cosa descono-
cida.

La mayoría de los expedid! >res, desatendiendo
la recomendación de los Convenios telegráficos,
escriben sus telegramas con poquísima claridad,
y esta falta en la escritura obliga á perder nn
tiempo precioso en el examen ó estudio de los
caracteres, pérdida de tiempo que es necesaria-
mente mayor, cuando la falta de claridad de aque-
llos tiene lugar en despachos escritos en lenguas
desconocidas xior los telegrafistas, quienes, en su

(1) Lengua derivada del sánscrito, del persa y del
árabe, que hablan en las principales ciudades de la
India.

deber de dar la mayor rapidez al servicio se ven
obligados con frecuencia á entregarse á acertijos
en la trasmisión de los despachos cuyo idioma
ignoran.

En cuanto al art. 7."observaremos, queno exis-
tiendo, como no existen, al menos en. nuestro
país, otras personas investidas de la facultad de
recibir telegramas de manos del público, que los
empleados de las Administraciones telegráficas
claro está que los intermedarios entre los Gobier-
nos y los expedidores, los testigos, digámoslo así
que han de exponer á la autoridad competente la
existencia de un telegrama atentatorio á la se-
guridad del Estado, á ¡as leyes del país, al orden
público ó á las buenas costumbres, no pueden ni
deben ser otros que los Jefes de las Estaciones
telegráficas donde aquel se deposite. ¿Podrá cum-
plimentarse debidamente el art. 7." antes citado
en la oficina telegráfica donde no baya Jefe ni su-
balterno que pueda traducir el telegrama ex-
tranjero?

Parécenos que los Convenios sucesivos lian de
procurar algún medio que evite hasta donde sea
posible, además de la felta de cumplimiento en
que queda algunas veces el art. 7.", los errores
que son consiguientes en la trasmisión de telé-
gramas redactados en idiomas extranjeros.

A este propósito, sin duda, obedeció la indica-
ción hecha en una de las sesiones del Convenio
internacional telegráfico verificado en Berna.
Entonces se inició la gran utilidad que resultaría
de que las Administraciones telegráficas dispu-
sieran en sus principales centros cíe personal ins-
truido en algunos idiomas, á fin de evitar equi-
vocaciones o entorpecimientos que podían ocur-
rir contra la buena marcha del servicio, en las
oficinas destinadas á recibir los telég'ramas de!
público.

Para salvar estos inconvenientes, la empresa
del cable Bilbao-Lizard nombró para servir sus
estaciones de entronque seis telegrafistas, dos
españoles, dos franceses y dos ingleses. De este
modo, un despacho inglés euya escritura grama-
tical lleg-aba defectuosa, podía ser corregida por
el telegrafista inglés, y así de los demás despa-
chos franceses y españoles.

En la primera época de instalación de las líneas
telegráficas, hace 30 años, no era tan necesario á
la telegrafía el conocimiento de las lenguas, por-
que no lo era tampbco al comercio ni á las rela-
ciones extranjeras; pero el comercio y las relacio-
nes extranjeras se mueven hoy dentro de una
esfera mucho mayor que antes, y de consiguien-
te, la necesidad del conocimiento de las lenguas
ha llegado á ser también mucho más grande.

Obedeciendo á esta necesidad, vemos en estos
últimos años á los Estados-Unidos estableciendo
la enseñanza obligatoria del francés y alemán en
la Escuela superior de Nueva-York; al Japón, en-
viando jóvenes á los Estados-unidos para que
aprendan el inglés; al Consejo municipal de Jia-
zan, votando un subsidio anual de 300 rublospara
gastos de instalación de dos salas donde tendrá
lugar la enseñanza del ruso á la juventud mu-
sulmana que acude á las medrises (academias); a
la Alemania, explicando á los jóvenes gramática
comparada, representando en teatros caseros las
mejores comedias de nuestros autores dramáticos
y fundando en Strasburgo una cátedra de litera-
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tura española; á Inglaterra, abriendo cátedras
para instruir en el idioma castellano al industrial
que ha de venir un dia á visitar nuestros .talleres
o prestar su brazo en nuestras fábricasj á Fran-
cia, vulgarizando la enseñanza de la lengua ale-
mana y siguiendo con notable utilidad al comer-
cio, á las artes y á las ciencias todas las lenguas
europeas; y á España, que hasta hace pocos años
estimaba el estudio de las lenguas, más como
cuestión de adorno que de utilidad, haciendo
obligatorio el conocimiento de ciertas lenguas en
todas las carreras especiales. Sí estos hechos no
bastaran á probar ei movimiento leng'üístico de

. nuestros días, citaremos el Congreso filológico
de, 21 de Julio de 1876, verificado en Copenhague
á invitación de un comité compuesto de profeso-
res de las cinco universidades escandinavas, y la

fiesta, latina dada en Montpellier el 1.* de Abril
'ultimo, por nuestro compatriota el diputado á
Cortes Sr. Quintana,

La telegrafía, medio el más activo de la di-
plomacia y del comercio, y encargada por lo tan-
to de trasmitir la palabra de una á otra nación, y
de uno á otro mundo, no podía menos de sentir
esta agitación filológica. Las redes telegráficas
de todos los países, vénse Hoy invadidas de telé-
gramas en lenguas extranjeras que, si fueran
conocidas por los encargados de su trasmisión,
lleg'arian á su destino sin las faltas y equivoca-
ciones que con frecuencia se notan en esta clase
de telegramas.

Hoy, pues, más que nunca, es de suma impor-

tancia y utilidad en la telegrafía el conocimiento
de las leng-uas.

PATUICIO PEÑALVER.

Bel artículo anterior, cuyas deducciones se hallan
acordes con nuestro pensamiento, se desprende la nece-
sidad de perfeccionar el estudio de los idiomas, á fin de
responder, por lo que al ramo de Telégrafos se refiere,
á las exigencias, cada vea más imperiosas, del servicio.

Es indudable que cada dia se irá notando más la '
falta de personal que posea á la perfección, por lo mé-
IIOR los idiomas más usuales en la correspondencia te-
legráfica, tales como el francés, el inglés, el italiano y
el alemán; y cuando esta necesidad se imponga de un
modo absoluto, los empleados de Telégrafos que posean
estas cualidades obtendrán lógicamente mayores ven-
tajas que aquellos que hayan descuidado ó abandonado
por completo el estudio de las lenguas más generaliza-
das en el servicio telegráfico.

mentó de mucha vana la posesión do vanos idiomas,
de manera que se puedan trasmitir y recibir los telegra-
mas conociendo el valor y significado de las palabras
de mío aquellos se compongan.

Creemos, pues, que los individuos del Cuerpo de
Telégrafos pueden hacer mucho en interés propio y en
interés por el buen desempeño del servicio, dedicán-
dose asiduamente á esta clase de estudios y adquirien-
do ó perfeccionando los idiomas antedichos.

• . RESUMEN estadístico

MES.

Julio

Expedidos

3.174

del servido telegráfico vwrsado por la. Es

S.

Recibidos.

7.309

P.

Expedidos

19.434

P .

líeoibidos.

18.984

A.

Expedidos

3.096

ación Central dwante el mes de Julio último. .

A.

Recibidos.

2.468

Escala.

16.820

Estaeio-

1.617

Segundas
trasmisio-

nes.

16.320

TOTAL

del mes.

88.772

ASOCIACIÓN BE AUXILIOS MUTUOS DE TELÉGRAFOS. Diciembre, sin necesidad de acudir al prorateo de que
habla el art. 5.° del proyecto.

. RESUMEN de h cuenta del primé? trimestre de 1878.
: • . _PtíiS. Cs.

Recaudado por todos conceptos, más la exis-
. ;.tencia del trimestre anterior... * 38.536,32
Gastos ocurridos, 3.042,82

. ' ToTACenfin deMano . . . 34.593,50

RESUMEN de h cuenta del segmiio trimestre de 1878.

Recaudado por todos conceptos,. más la exis-
"ítéücia.del trimestre anterior 38.015,84
G^tos ocurridos.... , . . . , . . , . ' 1.597,72

• • TÓTAL en fin de Jun io . . . . . ' • . .

••••; fi^a;' Junta dé la: Sociedad tierie la' satisfacción ;<t§:
"iranü'iiciíÉfíá sus cgnsocios que han sido satisfechas; a:íáfr
.1 fálh^Iiíís ae las compañeros fallecidos desdé11. ° de Eúe-
;;ío; dijl présente anortas cantidades"íntegras-que les.cór-

ueéiX;líÉ:^ispiJórm^.padía>tefldér

Por Real orden de 7 de Agosto se lia declarado con
aptitud para el ascenso á Oficial primero del Cuerpo, al
segundo Ü. José Garrigosa y LUnard, toda vez que ha
probado la suficiencia en la asignatura de francés, y
cuya causa lé liabia privado del ascenso á dicha cate-,
goría. - . , . , . . . . . -

Sellan concedido dos anos de prói-oga á la Ucencia
que para separarse del servicio activo del Cuerpo le fue
otorgada en Real orden de ;18 de^Octubre de 1876 al
Oficial primero del. Cuerpo; |D.; Santiago Arroyo y ¿a-
p a t e r ó . • •-..-: ,-;.- :•.-.-;• -:^.¡:^::-:^:.--k V:'- - - : ; " ''•• - • •

1 -Se ha. "coílc^didó^Iíeai licencia para- que contraiga
matrimonio al Oficial p'riniéro del Cuerpo D. Felipe Lar-
ra y García. .' ' ." :.• -'' - 1 " ": "Il> - - ' '. .

Pb-í Realórdeií.de 14 de Agostóse adjudica al sefíor
RijíOll l a subasta para el suministro de 14.000 cilin-
díós;ziii6. ;.>, f ••'• ,'. ,,'; - - ; ; ;,• '•.' . :. /••:.'•.,•;• \:: .;

v Por ,-BeaI.- orden de;19 de Agostó ^e han cóncedidtf
."do| años de próroga á la ííc&iioia que para separarse de|
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servicio lefué otorgada en 4 de Setiembredel año próxi-
mo pasado al Oficial ü. Genaro Tagell y Ventura.

Se lia concedido la jubilación con el haber pasivo
que le corresponda al Jefe de estación del Cuerpo de Te-
légrafos, D. Fausto Miguel Navas.

Han sido nombrados Oficiales segundos del Cuerpo
de Telégrafos,' los alumnos D. Manuel Viana y Pérez
yD. Jaime- Clares y Romero, que reúnen las condicio-
nes prevenidas en el art. 23 del reglamento orgánico
del citado Cuerpo.

Se haconcedidounañodeprórogaaltiireetorile pri-
mera clase D. Cristóbal Rodríguez de los Rios.

Se ha admitido la dimisión del Oficial segundo don
Gonzalo de Castro y Valdivia.

Se ha concedido licencia para contraer matrimonio
al Oficial primero D. Joaquín García Llanos con doña
EugeniaPerez Líanos.

Se ha concedido franquicia telegráfica al Adminis-
trador subalterno de la Aduana de Águilas, no hacién-
dolo con el de Altea por no existir en ella estación tele-
gráfica. .

Han obtenido un mes de licencia por enfermedad, el
Subdirector D. Valentín López Samaniego, que presta
servicio en la Central; el Jefe de estación en Murcia
D. Tomás Herrero Yeste; los Oficiales primeros D. Án-
gel Cabero y Cabrera, de Santa Elena; D. José Santis-
teban y Agreda, de Tudela; 1). José Escribano y Atan-
ce, de Cornudella; D. Florentino López y Fernandez,
de Santoña; p . Francisco Iglesias y Lorza, de Calahor-
ra, y D. Mariano Pardo y Alban; veinticinco dias de li-
cencia por igual motivo que los anteriores el Oficial pri-
mero en el Gabinete Central, ü . Serafín Servellera y
Fernandez, y veinte dias los señores, siguientes: Direc-
tores de segunda clase, D. José Romero Rada, de la-
Central, y D. Augusto Riquelme y O'Orowley. de Lé-
rida; el Jefe de estación en la Central D. Félix Rújula-
y Martin, y los Oficíales D. Juan ConesaSaez, D. Flo-
rencio Rodríguez de Arce, de la estación de Avila, y don
Emilio Gallego y Gómez, que presta servicio eñ Al-
mansa.

Tenemos la pena de anunciar á nuestros compañe-
ros el fallecimiento en Santiago de Cu~ba de D. Emilio
de Tornos, Jefe de estación en los telégrafos de aquella
isla.

El difunto hacia escasamente siete meses que había
obtenido su traslado á Ultramar, y su inesperada muer-
te ha sido lamentada por las muchas personas que le
trataban.

Acompañamos á su desconsolada familia en el sen-
timiento que esta pérdida les ha producido.

Nuestros compañeros los señores D, José Martin y
Santiago y D. Eugenio Carbou, harán imprimir en bre-
ve la obra dramática en tres actos, arreglada por ambos
del francés al castellano, con el título de El yerno del

. Sr. Mamano, y que se representó durante la última
•. temporada con gran éxito en el teatro de Apolo., .

Ha sido adjudicada al Sr,.del Rio y Araujo, la su-
sta para el suministro de 150.000 rollos de papel

' ' ' '

Se ha dispuesto que se .anuncie y celebre subasta
ra la adquisición de 20.000 kilogramos de sulfato de

La subasta para el suministro de aparatos telegrá-
ficos durante el actual año eco nómicOj se lia adjudicado
á do» José Espinosa.

Se ha concedido autorización para que el Goberna-
dor de Alicante pueda comunicarse en cifra con el Al-
calde y jefe de la Guardia civil de Alcoy.

Por Real orden de 7 de Agosto se ha dispuesto qué
se den las gracias á los funcionarios de guardia en la
Central del dia26 al 27 de Junio último.

Se ha dispuesto que la Estación de Santoña pueda
trasmitir despachos oficiales urgentes á horas extraor-
dinarias. .

Por Eeal orden de 7 de Agosto se ha dispuesto se.
anuncie y celebre subasta piibliea para adquirir 2.000
aisladores do suspensión, 3.0UO de retención y 4.000
tensores fijos. '" :.

Se han concedido 25 dias de licencia por enfermo ú
Director de Sección de tercera clase, con destino en la
Inspección de Vitoria, D. Luis Bonet y Vázquez,

Leemos en un diario francés del 7 de Agosto:
«Después de siete años de espera, el Journal

Ofjiciel de esta mañana inserta un decreto del
Presidente de la República concediendo la cruz
de la Legión de honor á la señorita Dodu, Direc-
tora de Correos y Telégrafos de Hontreuil-sous-
Bois (Sena).

La patria ha sido tal vez un poco tardía en
pagar su deuda á la valerosa jóven; pero se ha
hecho justicia al fin, y nos felicitamos de ello.

Hé aquí en pocas líneas los méritos de la seño-
rita Do da:

Siendo Directora de Correos y Telégrafos de
Gien ou tiempo de la invasión de Alemania, fue .
relegada á su cuarto por los jefes enemigos que
se acoderaron de su estación, poniéndola en co-.
municacion con los puntos ya ocupados por ellos.
Las desgracias de la patria habían afectado viva-
mente á la joven; privada de su cargo, ya no tuvo
más que un pensamiento, un objeto; ser aún útil
ti su patria y sacrificarse por ella si fuera necesa-
rio. Los alemanes utilizaban sus aparatos; pero
el alumbre atravesaba por su cuarto, y ella sor-
prendió la trasmisión empalmando keste alambre
un aparato receptor; así recibió un despacho des-
tinado al comandante prusiano en G-ien.Este
despacho lo llevó ella misma al prefecto, quien lo
tradujo y pudo evitar el desastre de uno de nues-
tros cuerpos de ejército. Esperando hacer nuevos
servicios, se volvió á su puesto.

Los alemanes, que lo supieron todo, la pusie-
ron presa. Después de una detención .bastante
larga, ía condenaron á. muerte. El amnistíelo la
salvó, y debemos consignarlo, el gobierno dé la
Defensa nacional la condecoró con la medalla
militar. Algún tiempo después, la Sociedad del
Fomento del Bien la concedió una medalla; pero
la, Francia, como hemos dicho al principio, no
había satisfecho su deuda; acaba de hacerlo co-
locando la cruz en,el pecho de esta patriótica
joven.» . . ;.,.

MADRID: 1878. ;¿
ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE M. M. DE"LO| BIOS,

calle de Sombrerería, núm. 6..
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MOVIMIENTO del personal desdo el dia 20 de Julio último al 20 de Agosto próximo pasado.

CLASES.

Director de 1.a . .

Oñcial segundo..

Aspirante
Jefe de Estación.

jldem
ídem
Aspirante

Oficial segundo..
ídem
ídem

ídem de 2.11

j Oficial segundo..

| ídem primero.. .
Aspirante..... . .
Oficial segundo..
ídem segundo...
ídem segundo...

| ídem primero....
Jefe de Estación.
Aspirante. . . . . . .
ídem
Jefe de Estación.

Aspirante

Oficial segundo..

Aspirante

Oñcial segundo..
ídem primero.. .
Oficial segundo..
Jefe de Estación.
Oñcial segundo..
ídem primero...

ídem segundo...

ídem
ídem
ídem

ídem segundo....
Aspirante
Jefe de Estación.

ídem, i

ídem.
Aspirante
ídem.

TBASLACIONES.

NOMBRES.

D. Pedro Asua y líarturen

Eduardo San Cristóbal

Aurelio Moreno Cervera. . . .
Francisco de P. Lagrú y Olivar
Ramón Rodríguez Zurdo... .
Francisco Beal y López
Miguel Pérez Santana

Eduardo Ayuso
Manuel Precioso López
Manuel Fernandez Uzeóla...

Rafael Benavenfc Pastor
José Junco García

Francisco Fernandez Jiménez
Antonio García Montíavaro..
Evaristo Martin y Martin, . .

Fructuoso Jorge García
Manuel García Itobes
F'elipe Santiago Montero, . . .
Manuel García Parra
José Martínez González
Juan lujosa y Zamora

Emilio Campi Badenas. . . . . .

Pablo Lavergne y Puchol....

Joquin Agusti y Huetos

José Casado y Forte
Carlos Calcinan y Neusoni..
Hermenfigildo Casado Martin
José Romero Vallejo
Francisco Correa y Ramírez.

Francisco Moseton y Burgos.

José Salgado Lezama
Eugenio Martínez Armengol
Enrique López García . . .

Manuel Viana y Pérez
Pedro María Ruiz Polo. . . . *.
Urbano de Prada y González.

León Peigneux Fér rea . . . . . .

Victoriano López Aycardo...
Julián Boros y Muñoz,..•<...
Saturio Pérez Calvo, ,'í......

PROCEDENCIA.

Licencia

ídem

Alcázar , . . . . . . .
Almería
Mahon
San Sebastian..
Salamanca

Barcelona.... . .
Badajoz
Central...

Toledo
Central

Málaga
íalatayud
Central

ídem
Aviles
Central
!dem
'dem
Barcelona

Ucencia...

Central

jicencia.

Ucázar
Almenar
Central
'arragona

Málaga

1eruel

Central
Barcelona

Almería

ídem
Castellón
León

Licencia . . . , . . .

D. general . . . . .
Central. . . . . . . .
Alcázar....

DESTINO.

Escuela

San Sebastian..

Central
Mahon
Málaga
Almería
I. Sevilla

Alcázar
Barcelona
Oviedo

D. general
Miranda

Orjiva
Centra!
Salamanca

Málaga
Falencia
D. general . . . . .
Alicante

León

Central •.

Bilbao

Central

Almenar
Jentral.
Aranda
Valencia
3areelona

Irún .
Barcelona

^ádiz
Central
M o t r i l . . . . . . . . .

Coruña
C e n t r a l . . . . . . . .
ídem, i . . . . . . . .

• •"

ídem

Murcia
Alcázar... . . . . i
Central,

OBSERVACIONES.

Ha entrado en planta poi
R,O. de 23 de Julio pró-
ximo pasado.

Entró en planta por haber
sido aprobado de las
asignaturas de oficiales
segundos.

Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.

ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.

ídem id. id.
Accediendo á sus deseos.

ídem id. id.
ídem id. id.
[dem id. id.

ídem id. id.
ídem id. id.
[dem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
[dem id. id.
Por haber entrado en

planta según orden de
31 de Julio próximo pa-
sado, acediendo á sus

Accediendo á sus deseos.
Por haberentrado en plan-

ta por orden de 9 del
actual y accediendo á
sus deseos.

Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.

Accediendo á sus deseos.

ídem id- id.
ídem id. id.
ídem id. id.

ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id¿
Por haberentrado en plan-

ta según R. 0 . de 33 de
Julio próximo pasado y
accediendo ásuS deseos.

Accediendo á sus deseos.

Permuta. ;


